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La lingüística y los códigos secretos para el éxito de los aliados en la Segunda Guerra Mundial 
 
A los judíos de Europa se les prohibía la agricultura y la manufactura y entonces se les acusaba de usura cuando 
solo se les dejaba el camino de las finanzas, y hoy en día los descendientes de estos judíos, cometen una de las 
barbaridades mayores en muerte y destrucción con el pueblo palestino en la franja de Gaza., actos que 
repudiamos totalmente. 

A los africanos se les sometió en América a las peores condiciones de trabajo que probablemente hayan existido 
jamás y entonces los acusaban, y aún se les acusa, de perezosos.  

A los pobres se les arruina primero y se les desprecia después por ruinosos, desdentados, mal vestidos, 
patenelsuelo y porque, ¡horror!, no saben distinguir un vino de Burdeos de uno de Borgoña. Toda esa confusión 
de grandeza y bajeza desemboca en la lengua, para hacer de ella un río revuelto donde se aprovechan hasta los 
pescadores menos esmerados. 

No es por nada que la lengua es quizás el objeto de estudio más complejo y difícil que haya alguna vez 
desafiado la inteligencia humana. Ello se debe a que a los asuntos específicos de la ciencia lingüística se añaden 
otros no menos decisivos en torno al lenguaje, como la sociedad, la política, la historia, la guerra y, en fin, la 
cultura. 

Las lenguas del mundo, especie en peligro 

Se estima que una lengua humana muere cada dos semanas con su último hablante. Los científicos estiman que 
hay unas 6.800 lenguas vivas en el mundo, de las que se cree que aproximadamente el 90% desaparecerá en 
los próximos dos o tres siglos. Según afirma la UNESCO, la mitad de ellas son actualmente habladas por 
comunidades menores de 2.500 personas. Para sobrevivir en el tiempo, las lenguas necesitan por lo menos 
100.000 hablantes. 

Sólo en Norteamérica han desaparecido en las últimas décadas más de 50 lenguas nativas. En la Amazonia 
peruana a principios de siglo XVIII existían alrededor de 150 lenguas, de las que actualmente sobrevive apenas 
una tercera parte. 

Obviamente, los efectos sociológicos de los procesos económicos que han reducido el aislamiento de 
comunidades remotas y han forzado a millones de personas a dejar sus pequeñas comunidades locales para 
emigrar a grandes ciudades han contribuido poderosamente al abandono o declive de lenguas de ámbito local en 
favor de otras de más amplia difusión, a una escala sin precedentes en la historia de la Humanidad. 

Si bien es sabido que, desde el principio de los tiempos, las lenguas nacen y mueren y son miles las que se han 
perdido, su extinción nunca había experimentado la velocidad que alcanza en la actualidad. 

Con cada lengua, desaparece una cultura. Para algunos, esta extinción es semejante, de algún modo, a la 
extinción de especies. 

Para abordar la lingüística y los códigos secretos en el éxito de los aliados en la Segunda Guerra Mundial, 
estamos obligados en hablar de la criptografía. 

¿Qué es la criptografía? 

La criptografía (del griego κρύπτω krypto, «oculto», y γράφω graphos, «escribir», literalmente «escritura oculta») 
es el arte o ciencia de cifrar y descifrar información mediante técnicas especiales y se emplea frecuentemente 
para permitir un intercambio de mensajes que sólo puedan ser leídos por personas a las que van dirigidos y que 
poseen los medios para descifrarlos. 

Como toda ciencia, la criptografía tiene, además de lenguaje de cifrado, su propio vocabulario para definir ciertas 
cosas. 

En la jerga de la criptografía, la información original que debe protegerse se denomina texto en claro o texto 
plano. El cifrado es el proceso de convertir el texto plano en un “caos lingüístico” ilegible, denominado texto 
cifrado o criptograma. Por lo general, la aplicación concreta del algoritmo de cifrado (también llamado cifra) se 
basa en la existencia de una clave, la cual es la información secreta que adapta el algoritmo de cifrado para cada 
uso distinto. Como un dato curioso de la criptografía, vale la pena aclarar que la palabra cifra es una antigua 
palabra arábiga utilizada para designar el número cero; en la Antigüedad, cuando Europa empezaba a cambiar 
del sistema de numeración romano al arábigo, se desconocía el cero, por lo que este resultaba misterioso, de ahí 
probablemente que cifrado signifique misterioso. 

Existen muchas técnicas de cifrado, pero las dos técnicas más sencillas de hacerlo, en la criptografía clásica, son 
la sustitución (que supone el cambio de significado de los elementos básicos del mensaje -las letras, los dígitos o 
los símbolos-) y la transposición (que supone una reordenación de los mismos); la gran mayoría de las cifras 
clásicas son combinaciones de estas dos operaciones básicas. 

Por su parte, el descifrado es el proceso inverso que recupera el texto plano a partir del criptograma y la clave. El 
protocolo criptográfico especifica los detalles de cómo se utilizan los algoritmos y las claves (y otras operaciones 
primitivas) para conseguir el efecto deseado. El conjunto de protocolos, algoritmos de cifrado, procesos de 
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gestión de claves y actuaciones de los usuarios, es lo que constituyen en conjunto un criptosistema, que es con 
lo que el usuario final trabaja e interactúa. 

En el lenguaje cotidiano, la palabra código se usa de forma indistinta con cifra. En la jerga de la criptografía, sin 
embargo, el término tiene un uso técnico especializado: los códigos son un método de criptografía clásica que 
consiste en sustituir unidades textuales más o menos largas o complejas, habitualmente palabras o frases, para 
ocultar el mensaje; por ejemplo, “cielo azul” podría significar «atacar al amanecer». Por el contrario, las cifras 
clásicas normalmente sustituyen o reordenan los elementos básicos del mensaje -letras, dígitos o símbolos-; en 
el ejemplo anterior, «rcnm arcteeaal aaa» sería un criptograma obtenido por transposición. Cuando se usa una 
técnica de códigos, la información secreta suele recopilarse en un libro de códigos. 

Con frecuencia los procesos de cifrado y descifrado se encuentran en la literatura como encriptado y 
desencriptado, aunque ambos son neologismos erróneos —anglicismos de los términos ingleses encrypt y 
decrypt -todavía sin reconocimiento académico- . Hay quien hace distinción entre cifrado/descifrado y 
encriptado/desencriptado según estén hablando de criptografía simétrica o asimétrica, pero la realidad es que la 
mayoría de los expertos hispanohablantes prefieren evitar ambos neologismos hasta el punto de que el uso de 
los mismos llega incluso a discernir a los aficionados y novatos en la materia de aquellos que han adquirido más 
experiencia y profundidad en la misma. 

La historia de la criptografía se remonta a miles de años hacia atrás en el tiempo; y, hasta hace relativamente 
poco, los métodos más utilizados necesitaban de lápiz y papel para llevarlos a cabo.  

La criptografía quedo sellada a mediados del siglo XIX con la coronación del telégrafo como medio de 
comunicación cifrada por excelencia. 

Todo cambiaría a principios del siglo XX con la invención de las mecánicas y electromecánicas, tales como la 
famosa máquina de rotores “Enigma”; estas máquinas proporcionarían métodos de cifrado más sofisticados y 
eficientes. 

Incluso, después de los años 70 del siglo XX, la criptografía segura dejaría de ser dominio casi exclusivo de los 
gobiernos, para, gracias a dos sucesos, colocarse de lleno en el dominio público; estos dos sucesos serían: la 
creación de un estándar de cifrado público (DES); y la invención de la criptografía asimétrica. Sin embargo la 
criptografía no ha llegado hasta donde está por si sola. Su evolución ha ido de la mano de la evolución del 
criptoanálisis, o arte de “romper” los códigos y los cifrados. 

La criptografía ha surcado muchos de los episodios de la historia más notable. Como bien afirma el escritor Juan 
Carlos Galende (autor de una historia de la escritura cifrada), la criptografía no es más ni menos que “la ciencia 
que estudia la escritura oculta, el arte de escribir en un leguaje convenido mediante el uso de claves y/o cifras”. 

La criptografía en la Segunda Guerra Mundial 

Silenciosa y tan letal como la metralla fue la encarnizada guerra que mantuvieron los diseñadores de cifras y los 
criptoanalistas que intentaron descifrarlas durante las dos Grandes Guerra.  

El proyecto de crear una máquina de escribir cifradora tuvo ocupado a inventores y visionarios de todo el mundo 
desde principios del siglo XX. La solución a este dilema llegaría de la mano de los rotores, unos discos con 
contactos electrónicos en sus dos caras, en igual número que el alfabeto usado. Los primero intentos de un 
sistema de rotores los hizo el estadounidense Edward H. Hebern, quien mostro en 1921 uno de sus inventos a la 
Army Signal Corps. Trabajando en base a unos de estos modelos, el ejército norteamericano crearía ECM Mark 
1, una máquina de rotores que superaría todas las pruebas. Aunque sería su segunda versión, la famosa Sigaba, 
quien acapararía el protagonismo cifrando la correspondencia más confidencial del ejército norteamericano hasta 
1959. 

El navajo  

El navajo es el pueblo nativo estadounidense más numeroso, pues cuenta con unas 298 000 personas, que 
viven en el sudoeste de los Estados Unidos repartidos por los estados de Arizona, Nuevo México, Utah y 
Colorado, junto con 37 navajos que habitan en Chihuahua y Sonora, al norte de México. Navajo es el nombre 
que les dieron los primeros exploradores españoles al denominarlos "Indios Apaches de Navajó". Eran nómadas, 
y se identificaban como enemigos de las tribus sedentarias, de los españoles, de los mexicanos y de los 
angloamericanos. Actualmente se han mezclado con otras etnias, incluyendo la blanca. A ellos pertenece la más 
extensa reserva individual de cualquier grupo nativo estadounidense, al abarcar más de 60.704 kilómetros 
cuadrados. 

Grupo de habla atapascana, son originarios de Canadá y no emigraron al suroeste americano hasta el siglo XIII. 
Desde su contacto con los españoles aprendieron a criar ovejas y a trabajar la plata y las piedras preciosas. En 
el siglo XIX tuvieron varios enfrentamientos violentos con las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, pero 
finalmente fueron sometidos. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, varios miles de navajos se unieron a las Fuerzas Armadas de los EE.UU., 
en las que fueron a menudo utilizados como operadores de radio hablando su lengua nativa, la cual era 
imposible de comprender por los japoneses. Esto se ha reflejado en el cine en varias películas, entre la que 
destaca Windtalkers, con Nicolas Cage como protagonista. 

En la actualidad, la capital de los navajos está en Window Rock, Arizona. Están involucrados en una amplia 
variedad de empresas económicas que incluyen el cultivo, la minería y la producción y venta de alfombras 
tejidas, alfarería y joyería típica. 

Con los documentos de la Enseñanza: En cuanto a la exposición de alistamiento de los indios Navajo  
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Mantener el secreto, sobre todo en tiempos de guerra, es vital para la seguridad nacional de cada país. El 
cumplimiento de este en el frente durante la Segunda Guerra Mundial fue uno de los objetivos de la Oficina de 
Información de Guerra de los E.U. de Norteamérica. La oficina creaba carteles de propaganda que alertó a los 
ciudadanos estadounidenses de la presencia de espías y saboteadores enemigos que acechaban bajo la 
superficie de la sociedad estadounidense. En el campo de batalla, mantener el secreto militar fue mucho más allá 
de campañas de carteles, ya que era esencial para la victoria, y romper los códigos enemigos era necesario para 
ganar la ventaja y acortar la guerra. La capacidad de enviar y recibir códigos sin el riesgo de que el enemigo 
descifrara la transmisión fue el resultado final más deseable del secreto militar. Esta capacidad, sin embargo, a 
menudo requiere horas de cifrar y descifrar el código para garantizar la máxima seguridad del mensaje. Durante 
la Segunda Guerra Mundial el Cuerpo de Marines de los EE.UU., en un esfuerzo por encontrar formas más 
rápida y más segura de enviar y recibir el código navajos se alistaron varios como "habladores de código".  

El dialecto navajo fue considerado como "completamente incomprensible" a otras tribus. Por otra parte, los 
navajos fue la única tribu, que aún no había sido infiltrado por los alemanes, los cuales se hacían pasar por 
estudiantes, comerciantes de arte, y como antropólogos, para estudiar los diferentes dialectos tribales de los 
indios americanos. Curiosamente, este punto se convertiría en algo irrelevante, teniendo en cuenta que los 
lenguajes de códigos nunca se desplegaron en el frente europeo, las operaciones de la Infantería de Marina se 
situaron fundamentalmente en el Teatro de Operaciones del Océano Pacífico. No obstante, las prioridades de los 
militares en general – decidieron mantener sus comunicaciones en el más absoluto secreto y seguridad.  

Durante una demostración, a los operadores Navajo, se les permitió unos minutos para "improvisar" las palabras 
de la terminología militar, en el vocabulario de los navajos. El resultado de la demostración fue todo un éxito. Al 
siguiente año, se elaboró un código navajo coherente y de aplicación universal de los innumerables términos 
militares, demostrando ser un obstáculo importante para el enemigo. 

La contratación inicial de habladores de código Navajo fue aprobado, con la estipulación de que los navajos 
cumplieran con los requisitos normalmente requeridos para el alistamiento, se someterían a la misma 
capacitación de siete semanas como cualquier otro recluta , y cumplir con los estrictos requisitos lingüísticos en 
Inglés y Navajo, las calificaciones correspondientes no se lograrían fácilmente. El 5 de mayo de 1942, los 
primeros 29 navajos llegaron al Depósito de Reclutamiento en San Diego, California, para la formación básica, 
donde se entrenaron en los procedimientos estándar de los militares y en el uso de las armas. Posteriormente, 
se trasladaron a la flota de la Fuerza Marina Centro de Capacitación en el Camp Elliott, donde recibieron cursos 
especiales en la transmisión de mensajes e instrucción en la operación de la radio.  

Fue en el campamento de Elliott que los reclutas inicialmente, junto con el personal de comunicaciones, 
diseñaron el primer código navajo. Este código consta de 211 palabras, la mayoría de los cuales eran términos 
Navajo, claramente con significados militares, con el fin de compensar la falta de terminología militar en el 
vocabulario de los navajos. Por ejemplo, "avión de combate" se llamaba "da-ha-tih-hi", que significa "colibrí" en 
navajo, y el "bombardero" se llamaba "Gini", que significa "halcón gallina". Además, en el código que hablan 
también se diseñó un sistema que significaban las veintiséis letras del alfabeto Inglés. Por ejemplo, la letra A era 
"wol-la-chi", que significa "hormiga" en Navajo, y la letra E "dzeh", que significa "alce". Palabras que no fueron 
incluidos en los 211 términos fueron precisadas utilizando el alfabeto. 

Los navajos no tardaron en demostrar su capacidad para memorizar el código y para enviar mensajes en 
condiciones adversas similares a la acción militar, éxito que se transmite mediante el código de aviones, tanques, 
o las posiciones en rápido movimiento.  

Dado que el programa hablador del código Navajo creció, también lo hizo el desarrollo del propio código. Un 
criptógrafo que supervisó a los habladores de código manifestó que "las transmisiones mediante el código 
Navajo podría ser roto por el uso del alfabeto para deletrear palabras, debido a que en los navajos el vocabulario 
producía demasiadas repeticiones. Para aliviar este problema, el alfabeto hablador del código Navajo creció de 
veintiséis a cuarenta y cuatro términos, mediante la creación de alternativas para las letras más recurrentes - E, 
T, A, O, I, N, S, H, I, D, L y U. Por ejemplo, además de designar "wol-la-chi, que significa "hormiga", por un "ser-
la-sana "y "tse-pérdida de la audición", que significa "manzana" y "hacha" respectivamente, fueron designados 
por la letra A. El original de 211 términos del vocabulario Navajo se ampliaron a 411.  

A pesar del desarrollo de los únicos términos militares para el código Navajo, la falta de terminología militar en el 
vocabulario original Navajo, fue siendo un obstáculo, otra limitación que se hizo evidente en la Batalla de Iwo 
Jima. Debido a que los navajos se habían entrenado en diferentes momentos y trabajado en diferentes lugares, 
el desarrollo de ciertos dialectos y vocabularios, hacía que su modificación fuera inevitable. Como consecuencia, 
los dialectos eran diferentes entre los hablantes de código y eran perjudiciales para la comunicación efectiva 
entre las unidades. Para compensar este problema, los oficiales con frecuencia intercambiaban navajos de una 
división a otra para tratar de lograr que los navajos tuvieran una buena formación en la lengua Navajo mediante 
un diccionario militar con sus correspondientes términos y vocabulario., a tales efectos se efectuaban sesiones 
trimestrales de capacitación , en los que podrían los mensajeros, efectuar la revisión estándar del código militar 
navajo, así como dominar las funciones del procedimiento de radio a radio, para mantener un alto grado de 
eficiencia.  

Aun con estas limitaciones, sin embargo, las evaluaciones obtenidas en Iwo Jima y otras batallas, demostró que 
había un interés para continuar con el desarrollo de los navajos como transmisores de código. Los principales 
puntos fuertes de los lenguajes de códigos fueron la cantidad de secretos que garantizaban y la versatilidad con 
la que podían ser utilizados. En comparación con otros mensajeros, los navajos siempre tenían una línea de 
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valor de la comunicación por radio que era a la vez segura y libre de errores. El Capitán Ralph J. Sturkey, en su 
Informe sobre la batalla de Iwo Jima, llamó al código navajo el "más simple, más rápido, y el más confiable" 
disponibles para transmitir órdenes secretas por los circuitos de radio y teléfono expuestos al enemigo para las 
escuchas telefónicas. Se estima que entre 375 a 420 navajos se desempeñaron como transmisores de código. El 
código navajo como programa se clasificó muy hablado durante toda la guerra y así permaneció hasta el año 
1968. Los Navajo al regresar a casa en los autobuses, estaban obligados a guardar en secreto todo lo 
relacionado con la existencia del código. Los lenguajes de códigos Navajo es hoy en día parte de la cultura 
popular y de la historia de los E.U. El "Honrando el Código traductores de la Ley", presentado por el Senador Jeff 
Bingaman, de Nuevo México en abril de 2000, y promulgada el 21 de diciembre de 2000, pidió el reconocimiento 
de los que desarrollaron el lenguaje de códigos Navajo durante la Segunda Guerra Mundial. Durante una 
ceremonia en el Capitolio de los EE.UU. el 26 de julio de 2001, los primeros 29 soldados recibieron la Medalla de 
Oro del Congreso. La Medalla de Plata del Congreso se les otorgó al resto de los navajos que más tarde 
calificaron para ser transmisores del código. La legislación del Senador Bingaman fue un intento de responder a 
la pregunta de cómo los Estados Unidos debía documentar y recordar a los habladores de código navajo que tan 
relevantes servicios desarrollaron durante la Segunda Guerra Mundial y aportaron su granito de arena en la 
derrota al fascismo. 

Conclusiones 

Las lenguas indígenas de Norteamérica fueron elegidas para la guerra por varias razones: 

• Los hablantes de estas lenguas se encuentran sólo dentro de los Estados Unidos; los idiomas eran 
prácticamente desconocidos en otras partes del mundo. 

• Los idiomas elegidos no tenían literatura escrita, alfabético o símbolos, de modo que la investigación sobre 
estas les sería en extremo difícil al enemigo. 

• Asimismo, muchas estructuras gramaticales en estos idiomas son muy diferentes a los del enemigo, 
añadiendo otra capa de incomprensibilidad para poder descifrar las mismas. 

• El enemigo al no tener oradores del idioma Navajo les resultaba prácticamente imposible distinguir con 
precisión los sonidos desconocidos que se utilizan en estos idiomas.  

• Además, un orador que utiliza un lenguaje toda su vida suena diferente de una persona que lo aprendió en 
la edad adulta, lo que reduce las posibilidades de éxito de los impostores mediante el envío de falsos 
mensajes.  

• Por último, la capa adicional de un alfabeto cifrado se añadió para evitar la intercepción de hablantes no 
entrenados como código habladores. 

Este resultado obtenido con la lengua Navajo, refuta el concepto discriminatorio correspondiente al 
etnocentrismo lingüístico, el cual plantea precisamente que la lengua propia es más compleja, sutil y 
adecuada para el pensamiento, que las lenguas de otros pueblos que pueden resultar bárbaras, rudas o 
faltas de expresión, y de flexibilidad para ciertos fines.  

Somos del criterio que independientemente de los resultados obtenidos en la Segunda Guerra Mundial con 
la lengua Navajo, estamos obligados a preservar las lenguas en peligro de extinción, porque con cada 
lengua perdida, desaparece una cultura y con su permanencia y empleo por sus hablantes, nos sentimos 
más libres y universales. 
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